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UN REY MISERICORDIOSO 

de padres católicos fervorosos. Su madre le enseñó a 
mirar de vez en cuando el crucifijo y pensar en lo que 
Jesucristo sufrió por nosotros.  De joven entró de ayu-
dante de un vendedor de telas, y en los ratos libres se 
dedicaba a leer libros religiosos. Y tanto se encariñó 
aquel negociante con Josafat, que le hizo dos ofertas: 
permitirle casarse con su hija y dejarlo como heredero 
de todos sus bienes. Pero Josafat le dijo que había de-
terminado conseguir otra herencia: el cielo eterno. Y 

que para ello se iba a dedicar a la vida religiosa. En 1595 los principales 
jefes religiosos ortodoxos de Lituania habían propuesto unirse a la Iglesia 
Católica de Roma. Josafat fue ordenado de sacerdote, pero su vida si-
guió siendo como la del monje más mortificado. Fue nombrado superior 
del monasterio, en Vilma, pero varios de los monjes que allí vivían eran 
ortodoxos. Con sus sabias conferencias los fue acercando poco a poco al 
catolicismo. Con razón los enemigos de la religión lo llamaban 
"ladrón de almas". En 1617, fue nombrado arzobispo de Polotsk, y se 
encontró con que su diócesis estaba en el más completo abandono. Se 
dedicó a reconstruir templos y visitó una por una todas las parroquias. 
Redactó un catecismo y lo hizo circular y aprender por todas partes. De-
dicaba sus tiempos libres a atender a los pobres e instruir a los ignoran-
tes. Las gentes lo consideraban un gran santo.. 

Pero sucedió que un tal Melecio se hizo proclamar de arzobispo atizando 
una revuelta contra el santo. Los jefes de la sedición gritaron: "¡Que mue-
ra el amigo del Papa"!. Le mataron y arrastraron su cuerpo por las calles 
de la ciudad y lo echaron al río Divna. Era el 12 de noviembre de 1623. 
Meses después los verdugos se convirtieron a la fe católica y pidieron 
perdón de su terrible crimen. El Papa ha declarado a San Josafat, Pa-
trono de los que trabajan por la unión de los cristianos. MANUEL RUEDA 

DESDE LA PARROQUIA 

La palabra «salvación» ha dejado de ser evi-
dente. Más aún, ha dejado de ser usual. En 
todo caso se habla de «salvarse» en progra-
mas de televisión, de esos que todo lo ridicu-
lizan y banalizan. O de «salvar el cabello» en 
caso de que la calvicie aceche. También, con 
sentido más importante, hablamos de 
«salvarse de una enfermedad o de un acci-
dente». Pero ¿quién habla ya de salvar el al-
ma; ¿o, de forma menos expresiva, religiosa-
mente hablando, de «salvarse» pensando en 
la otra vida? 

¿Uso alguna vez los términos «salvación» o «salvarse» en mis con-
versaciones habituales? ¿Cuándo los uso, con quién, con qué senti-
do? ¿Debemos buscar otras palabras que sean hoy más significati-
vas que las de «salvarse-condenarse»? Hablando en un sentido reli-
gioso ¿quién salva y quién condena? 

La experiencia cristiana es una experiencia de haber sido 
«liberados», «comprados», «rescatados», «recuperados», si le da-
mos un sentido de dejar atrás una carga, un peso, o una esclavitud. 
También podemos decir que la experiencia cristiana de la salvación 
es «encuentro», «dicha», «fuerza», «valentía», «libertad» ... Todo 
esto es consecuencia de la salvación. La gran paradoja cristiana es 
que esta salvación no la tenemos que conquistar uno a uno, sino que 
nos ha sido regalada en la cruz de Cristo. 

La cruz de Cristo no es símbolo del fracaso de la humanidad, ni del 
triunfo de una maldición. La Iglesia celebra, en la cruz de la entrega 
amorosa de Cristo, en su perdón incondicional, la salvación de Dios. 
Cristo Rey salva; la salvación real y regia de Cristo nace y reside en 
su cruz, transformada de sentido. 

 Vuestro párroco, Javier 

CONOCER A LOS SANTOS 

SAN JOSAFAT                                           12 DE NOVIEMBRE 

COMUNICADOS 

Hemos celebrado el III DOMINGO MUNDIAL DE LOS POBRES: “Los po-
bres necesitan nuestras manos para reincorporarse, nuestros corazones 
para sentir de nuevo el calor del afecto, nuestra presencia para superar la 
soledad. Sencillamente, ellos necesitan amor” (Papa Francisco) 

Hoy RECOGIDA DE ALIMENTOS de KARIBU en el horario de 10,30 - 13 h. 

La Colecta del día de la Iglesia Diocesana ha sido 2.435 €  ¡Gracias por 
vuestra generosidad! 



CANTOS 

A PROPÓSITO DE LA PALABRA DIOS HABLA 

S amuel 5:1-3  Vinieron todas las tribus de Israel donde David a He-
brón y le dijeron: «Mira: hueso tuyo y carne tuya somos nosotros. 

Ya de antes, cuando Saúl era nuestro rey, eras tú el que dirigías las 
entradas y salidas de Israel. Yahveh te ha dicho: Tú apacentarás a mi 
pueblo Israel, tú serás el caudillo de Israel.»  Vinieron, pues, todos los 
ancianos de Israel donde el rey, a Hebrón. El rey David hizo un pacto 
con ellos en Hebrón, en presencia de Yahveh, y ungieron a David co-
mo rey de Israel. 

C olosenses 1:12-20  gracias al Padre que os ha hecho aptos para 
participar en la herencia de los santos en la luz.  El nos libró del 

poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino del Hijo de su amor,  en 
quien tenemos la redención: el perdón de los pecados. 
El es Imagen de Dios invisible, Primogénito de toda la crea-
ción,  porque en él fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en 
la tierra, las visibles y las invisibles, los Tronos, las Dominaciones, los 
Principados, las Potestades: todo fue creado por él y para él,  
él existe con anterioridad a todo, y todo tiene en él su consistencia.  El 
es también la Cabeza del Cuerpo, de la Iglesia: El es el Principio, el 
Primogénito de entre los muertos, para que sea él el primero en to-
do,  pues Dios tuvo a bien hacer residir en él toda la Plenitud, y recon-
ciliar por él y para él todas las cosas, pacificando, mediante la sangre 
de su cruz, lo que hay en la tierra y en los cielos. 

L ucas 23:35-43 Estaba el pue-
blo mirando; los magistrados 

hacían muecas diciendo: «A otros 
salvó; que se salve a sí mismo si 
él es el Cristo de Dios, el Elegi-
do.» También los soldados se 
burlaban de él y, acercándose, le 
ofrecían vinagre y le decían: «Si 
tú eres el Rey de los judíos, 
¡sálvate!» Había encima de él una inscripción: «Este es el Rey de los 
judíos.» Uno de los malhechores colgados le insultaba: «¿No eres tú 
el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!»  Pero el otro le respondió 
diciendo: «¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma conde-
na? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nues-
tros hechos; en cambio, éste nada malo ha hecho.» Y decía: «Jesús, 
acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino.» Jesús le dijo: «Yo te 
aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso.» 

¡ALELUYA, ALELUYA!  
EL SEÑOR ES NUESTRO REY. 
¡ALELUYA, ALELUYA!  
EL SEÑOR ES NUESTRO REY. 

ENTRADA 

TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD, 
TU REINO ES JUSTICIA, TU REINO ES PAZ, 
TU REINO ES GRACIA, TU REINO ES AMOR, 
VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR.  
 

COMUNIÓN 

Termina el año litúrgico y la Iglesia lo dedica a Jesucristo, ya que en El 
convergen todas las causas justas del mundo. Jesús, pretende que todos 
los hombres sean hermanos. Su reinado solamente se puede celebrar y 
entender desde la solidaridad más universal ----- La carta a los Colosen-
ses nos ofrece un himno cristológico de resonancias inigualables: Lo más 
profundo de Dios, lo más misterioso, se nos hace accesible por medio de 
Cristo. Si a él, Dios lo ha resucitado de entre los muertos, también a noso-
tros se nos dará la vida que él tiene. Cristo ha traído la salvación y la libe-
ración, para todos los pueblos, para todas las naciones. Nos encontramos 
ante una confesión de fe, vivida por las comunidades primitivas. El Salva-
dor Crucificado, ese es nuestro REY. Jesús es el Salvador del hombre, 
y muy especialmente de aquellos más desvalidos. 

Los adversarios se obstinan en que Jesús no puede salvarse y no puede 
salvar a otros. Además está crucificado y el letrero de la cruz (“rey de los 
judíos” =Mesías) se convierte en sarcasmo. El diálogo con el malhechor 
que le pide el “paraíso”, es un episodio propio de Lucas. Crucificado ofre-
ce la salvación al mundo. Domina el mundo con el amor y la paz, no con 
un imperio fundamentado en la guerra, la conquista, la muerte y la injusti-
cia. La petición de uno de los malhechores ofrece a Jesús la posibilidad de 
dar vida y salvación a quien irá a la muerte innoble como él.  

La interpelación del buen ladrón como plegaria es para Lucas toda una 
enseñanza de que el crucificado es el verdadero salvador y de que por 
medio de su vida y de su muerte, Dios salva.  “hoy estarás conmigo en el 
paraíso”. expresa la vida después de la muerte. Jesús es verdaderamente 
rey. Cuando un malhechor, le ruega, le pide, le suplica, Jesús ofrece todo 
lo que es y todo lo que tiene. Desde su impotencia de crucificado, pero de 
Señor verdadero, ofrece perdón, misericordia y salvación… La teología 
de la Cruz es la clave para entender adecuadamente a Jesucristo como 
Rey del Universo. Es un rey sin poder, es decir, el “sin-poder” del amor, de 
la verdad y del evangelio como buena nueva para todos los que necesitan 
su ayuda. “Hoy estarás conmigo en el paraíso” es la afirmación más ro-
tunda de lo que este rey crucificado ofrece de verdad. No es la conquista 
del mundo, sino de nuestra vida más allá de este mundo.  

MANUEL MIÑAMBRES 


